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«No heredamos la tierra de nuestros padres,


sino que la tomamos prestada de nuestros hijos».


PROVERBIO INDIO










PRÓLOGO



Este no es un libro de castillos, sino con castillos. Estudios, informes y ensayos sobre los miles de colosos pétreos que motean el paisaje español se han escrito muchos y excelentes. Los nombres de los arquitectos que los cincelaron, los pintores que los decoraron, los elementos poliorcéticos que los conforman o las batallas que se sucedieron junto a sus murallas aparecen descritos entre sus páginas hasta el más mínimo detalle. En El emir que se apellidaba Martínez y 20 historias de castillos de España, el lector solo hallará una ligera referencia a todo eso. Descubrir que el castillo de Teba, en Málaga, albergó el corazón del mítico Braveheart después de ser transportado hasta Andalucía por valerosos caballeros escoceses resulta más gratificante que el hecho de que ocupara 25 000 metros cuadrados y contara con dieciocho torres y una barbacana.


En España se ha contabilizado la increíble cifra de diez mil castillos, fortificaciones, torres y sistemas defensivos medievales, aunque algunos autores elevan el número hasta los veinte mil. Pero la mayoría de ellos no va más allá de unas ruinas generadas por el expolio, las guerras o la dejadez institucional y particular. Sin embargo, su memoria persiste; y las leyendas también. Aunque ahora no parezcan más que cúmulos de sillares apilados sin orden, en un tiempo fueron lugar de fiestas pantagruélicas, abrigo de niños correteando por sus pasillos, temibles mazmorras para el enemigo, fortalezas preparadas para la batalla o lugares de descanso imperial.


Hace más de 5000 años, el ser humano ya empezó a levantar espectaculares fortalezas defensivas, como la recientemente localizada en Almendralejo (Badajoz), con tres murallas concéntricas y veinticinco torres semicirculares. Más de 13 000 metros cuadrados defendidos por potentes muros que obligaban a retroceder al enemigo sediento de sangre. Si bien los romanos ya los empleaban en su conquista del mundo y las tribus ibéricas se parapetaban tras los oppida en un intento por sobrevivir a las máquinas de asalto, no fue hasta la Edad Media cuando estos gigantes alcanzaron todo su esplendor. Desde las modestas fortificaciones suevas del oeste de España durante el Bajo Medievo, hasta el deslumbrante castillo gótico de Olite, en Navarra, las técnicas constructivas evolucionaron con rapidez. La ciudadela ya no se presentaba como un lugar de defensa desesperada con cientos de soldados tras los adarves esperando la muerte y abrazados a sus espadas, sino como un espacio para el descanso o donde se firmaban complicadas alianzas políticas nacionales o internacionales mientras juglares, músicos o bufones esperaban la rúbrica del acuerdo para amenizar la consiguiente fiesta.


El origen de la mayoría de los castillos españoles aún en pie parte de asentamientos previos prerromanos o andalusíes. Principalmente fueron erigidos entre los siglos IX y XV y ubicados en la frontera que separaba los reinos cristianos de los musulmanes. Conforme los confines descendían de norte a sur, los dos bandos diseñaban nuevas fortalezas para impedir o dificultar el avance enemigo. Los contraataques provocaban que ese descenso no fuera nunca ni continuo ni sostenido, por lo que las edificaciones cristianas y agarenas se intercalaban en una misma línea territorial o, incluso, unas sobre otras.


Solo el esfuerzo común ha permitido que algunos de esos titanes de la arquitectura medieval lleguen hasta nosotros en buen estado. El impresionante alcázar de Toledo, por ejemplo, resultó destruido, al menos, en cuatro ocasiones, pero la constancia de las autoridades y del pueblo que lo vio alzar logró que mantuviera el aspecto que le confirieron los mejores arquitectos de Carlos I o de Felipe II. No ocurre lo mismo con el singular y pentagonal castillo con doble muralla de Amaiur o de Maya, en Navarra, que permaneció en pie hasta el siglo XVI. No obstante, su memoria permanece, aunque ahora sea motivo de polémica entre foralistas e independentistas.


Resulta muy complicado elegir un puñado de alcazabas como muestra del pasado común. El autor se autoimpuso la condición de que todos los castillos que refleja este libro fueran visitables y que tras ellos se guardase una historia apasionante, intentando cubrir la mayor parte del territorio nacional.


Los personajes que aparecen entre estas páginas insuflaron a los castillos un espíritu que aún sobrevive y del que solo se puede disfrutar visitándolos. Isabel I sigue saliendo todos los días del Salón de Reyes del alcázar segoviano camino a su coronación, Eugenia de Montijo continúa transformando Belmonte en un palacio francés cual chiquilla caprichosa, y aún se oyen los lloros infantiles de la pequeña Constanza de Aragón, encerrada en la ciudadela de Villena, esperando que el infante don Juan Manuel la despose. Son historia de España, de sus guerras, de sus vicisitudes, de sus derrotas y de sus victorias. Una fotografía apasionante del pasado común esculpida en piedra.


EL AUTOR
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CASTRO VALENTE, LA FORTALEZA 
QUE EL BOSQUE OCULTÓ 1500 AÑOS



A Coruña y Pontevedra


Gallaecia (provincia romana que ocupaba lo que hoy es Galicia, parte de León, Asturias y el norte de Portugal) era en el siglo V un territorio que había perdido su importancia estratégica y económica para la ya entonces decadente Roma. Pero no siempre fue así. Hubo un tiempo en el que el mismísimo emperador Augusto (63 a. C.-14 d. C.) se presentó en aquellas lejanas e indómitas tierras con lo más granado de su ejército para imponer la ley de Roma y, de paso, extraer sus inagotables riquezas auríferas. Pero cuatro siglos después los yacimientos languidecían, ya no quedaba oro en Las Médulas (León) y las explotaciones asturianas mostraban evidentes signos de agotamiento1. La frondosa provincia se mostraba como un territorio dejado y sin valor en el que se había extendido, además, una herejía conocida como el priscilianismo, doctrina ascética que negaba el dogma de la Santísima Trinidad. Los en otro tiempo orgullosos romano-galaicos quedaron abandonados a su suerte y, encima, herejes.


Fue entonces cuando surgió la figura de Hidacio de Chaves (400-469), un obispo e historiador hispanorromano que persiguió el priscilianismo y redactó una crónica pormenorizada de las invasiones bárbaras, que comenzaban a hacerse más que palpables en la península ibérica. El prelado Hidacio es casi la única fuente fiable de la que los historiadores actuales disponen para intentar reconstruir tan oscuros tiempos en Gallaecia, si se exceptúan los testimonios de san Isidoro de Sevilla, que nació más de un siglo después de la invasión bárbara, y del teólogo Paulo Orosio, que murió poco después de que esta se produjera. Con estos mimbres, sabemos que las orgullosas legiones ya no podían resistir las acometidas de los bárbaros que presionaban desde el otro lado de los Pirineos. Roma no representaba ya aquel poderoso imperio que imponía su voluntad en tres continentes, sino que se desvelaba como un conjunto de intereses políticos y palatinos siempre a la defensiva y que solo podía aspirar a la supervivencia. Los límites de un imperio dividido entre Constantinopla y Milán o Rávena —la Ciudad Eterna había sido abandonada a su suerte y solo mantenía el Senado— podían saltar por los aires con la más ligera presión enemiga.


Fue entonces cuando los suevos —un pueblo de origen germánico— comenzaron su migración hacia Hispania en el año 408, uniéndose a otros como los vándalos y los alanos en su travesía2. Hidacio sostenía que los invasores se repartieron «por sorteo» los territorios peninsulares, tocándoles a los suevos la parte más occidental. «Sitam in extremitate Oceani maris occidua» (‘situado en el confín del mar occidental’), escribió el obispo para explicar el resultado de la rifa tribal.


Los suevos —también conocidos como alamanes o cuados— entraron en contacto con los hispanorromanos en Gallaecia y pronto impusieron su organización política y militar, pero asimilaron gran parte de sus costumbres ancestrales. Su primer rey conocido, Hermerico, reinó treinta años, hasta el 438. Consiguió la fusión con los pueblos indígenas y creó una corte —en realidad los suevos se regían como un grupo tribal por lo que resulta un poco exagerado hablar de una corte como tal— a la que se adhirió pronto la nobleza y la Iglesia local celto-galaica. Por ello, se puede considerar al reino suevo como el primero en formarse en la Europa medieval, aunque su importancia política siempre ha sido menospreciada, ya que los relatores de su devenir fueron religiosos antipriscilianistas y ofrecieron una visión muy negativa de ellos.


En el año 438, la paz entre galaicos y suevos permitió a estos últimos emprender la ampliación del reino hacia el sur de Hispania. El rey Rechila llegó a conquistar Mérida, donde estableció su corte y capital e incluso tomó Sevilla3.


Todo iba bien en el reino hasta que el monarca Miro cometió un enorme error político: apoyó la rebelión del visigodo Hermenegildo frente a su padre, el poderoso Leovigildo. La desafortunada elección de bando resultó fatídica para los suevos, pues Miro fue derrotado en el campo de batalla. Los dos principales reinos en que se dividía Hispania en este momento entraban así en colisión. Solo podía quedar uno4.


A partir de aquí comienzan las intrigas familiares y cortesanas por el menguante y humillado poder suevo. Finalmente, Leovigildo impuso a un rey títere, Malarico5, pero se cansó de mantenerlo y, poco después, se anexionó directamente el territorio. Acabaron así dos siglos de reino suevo.


La irrupción de los visigodos en Hispania en el año 427, cuando los suevos llevaban ya asentados diecinueve años, generó una frontera (limes) de 275 kilómetros de longitud entre el río Esla (Zamora) y el Sabor (Portugal). Los arqueólogos han determinado que los castillos que conformaban esa línea Maginot6 medieval eran imponentes fortificaciones con murallas de hasta ocho metros de altura y cinco de ancho. Todas estas construcciones compartían determinadas características desde su origen a finales del siglo V hasta principios del VI.


Fueron las élites suevas las que fortificaron los iniciales poblados galaicos (castros) para convertirlos en castella o castillos. Una vez erigidos, las aristocracias locales los usaban como sede de su poder y lugar donde la población pudiera refugiarse ante posibles ataques o amenazas enemigas. El campesinado los mantenía mediante tributos y la frontera quedaba fortificada.


El profesor José Carlos Sastre Blanco lo definió así en su estudio «Fortificaciones tardoantiguas en la frontera entre suevos y visigodos»:


Esta mencionada frontera entre suevos y visigodos quedaría definida como un espacio de disputa entre ambos reinos, en la que actuarían otros factores con capacidad para resistir o negociar según las circunstancias, por lo que, más que de una frontera, habría que hablar de un espacio en el que los poderes mayores ejercerían su hegemonía y en la que se alternarían los episodios bélicos con otros periodos de paz. Se debe entender esta frontera no como un auténtico limes entre ambos reinos, sino como la plasmación material y física de una amplia red de ciudades, castra y castella destinada a disuadir al enemigo y desde la que organizar una respuesta en caso de agresión.


Los asentamientos defensivos se erigían en lugares elevados para controlar los vados y las comunicaciones. Su número fue abundante en las zonas montañosas, justo donde se levantaban los poblados protohistóricos, tanto en España como en Portugal. A lo largo de los siglos, los diferentes pueblos que se asentaron en Hispania aprovecharon las infraestructuras existentes para erigir otras nuevas sobre ellas. El ahorro de materiales y, sobre todo, la ocupación de los puntos estratégicos eran dos factores que jugaban a favor de la reocupación de los enclaves. Solo los romanos, en su intento de debilitar a los pueblos hispánicos, iniciaron una política de desmantelamiento de los encaramados oppida (ciudades fortificadas íberas y celtíberas, y castra en el caso celta) y el traslado de la población a zonas llanas. Sin asentamientos amurallados, la población resultaba fácil de someter.


Pero volvamos a Galicia, donde un extraño castro llamado desde siempre Castro Valente se esconde entre una densísima vegetación. Se suponía que eran los restos de un poblado fortificado que se distinguían en mitad de un monte compartido por los municipios de Padrón (A Coruña) y A Estrada (Pontevedra). Pero en realidad, como han demostrado recientemente los arqueólogos Mario Fernández-Pereiro y José Carlos Sánchez-Pardo, de la Universidad de Santiago, no se trataba de un castro celta, sino de un castillo altomedieval (siglos V al VII) que contaba con unas impresionantes treinta torres, una muralla de más de 1,2 kilómetros y una extensión cercana a las diez hectáreas. Sus torreones estaban cubiertos por tejados, a semejanza de los de la muralla romana de Lugo, de 2,2 kilómetros de longitud.


En las excavaciones se localizaron ladrillos y tejas de tradición romana y cerámicas de pasta roja, lo que permite datar el castillo entre finales del Imperio romano y el inicio de la Alta Edad Media, justo en el momento en el que los suevos se fortificaban para resistir posibles ataques godos. La fecha de su construcción y desaparición no son los únicos enigmas que envuelven a Castro Valente, también la distribución interna de sus estancias. Estas, además de una función militar, tenían que incluir viviendas y grandes áreas interiores para alimentar a la población.


El 1865, el arqueólogo e historiador Manuel Murguía, en su Historia de Galicia, realizó una descripción de este extraño yacimiento que se ocultaba entre la vegetación7. Solo pudo distinguir lo que parecía una gigantesca muralla semienterrada por el paso de los siglos. De todas formas, su buen estado de conservación le permitió realizar la primera descripción detallada de la misma. Por su parte, Antonio López Ferreiro, en su obra Historia de la Santa Apostólica Metropolitana Iglesia de Santiago de Compostela (1898), la describe así: «Como á una legua al Nordeste de Iria hay un formidable castro, el Castro Valente, que aún conserva gran parte de la muralla que lo rodeaba. No sabemos si sería un campamento, ó un lugar de refugio para los irienses en caso de apuro». En 1913, el semanario local El barbero municipal volvió a mencionar el castro celta. Sus redactores pudieron detallar «los accesos, el control visual y el sistema defensivo».


Los restos de este castillo han sido dañados en las últimas décadas por las repoblaciones forestales y la apertura de cortafuegos. Además, recientemente se ha solicitado la colocación de cuatro generadores y una subestación en lo que eran las laderas noroeste y sur del promontorio donde se levantaba. La erosión natural y el reaprovechamiento de los materiales de construcción durante siglos lo han afectado gravemente.


Los arqueólogos actuales han tenido que estudiarlo empleando las más avanzadas técnicas de geoprospección y vuelos LIDAR —fotografías láser efectuadas con un dron— para determinar su extensión y contorno. Así, se ha logrado distinguir perfectamente sus principales elementos arquitectónicos.


Lo que más llamó la atención a los investigadores cuando empezaron sus trabajos es que la comarca donde se ubica se conoce como A Cerca (La Cerca). Este hecho indica la monumentalidad que debió tener el sistema defensivo, que nunca pasó inadvertido por las comunidades locales próximas8. Todo ello, a pesar de que no se conoce ningún documento de la Edad Media que mencione el castillo. El castellum se levantó sobre un solitario monte de 395 metros de altura. A sus pies discurre el río Ulla y en la cima, sobre una plataforma aplanada, se construyó la fortaleza principal. La fotografía láser del terreno desvela la muralla y los muros que conformaban las edificaciones interiores.


Las prospecciones sobre el terreno han determinado que la muralla fue levantada con un doble muro de mampostería y su interior rellenado con tierra y pedregullo, formando así un muro con una anchura que varía entre los 2,5 y 4 metros. Esta defensa monumental que rodea el yacimiento estaba coronada por las mencionadas treinta torres. En la inspección sobre el terreno realizada por los expertos se han localizado con total seguridad seis de ellas, incluso una séptima que fue destruida por un cortafuegos y de la que solo queda su base.


Los arqueólogos reconocen que el estado de conservación y la densa vegetación —pinos y acacias— dificulta mucho la identificación de las estructuras, «siendo solo posible localizar y documentar in situ el que es el acceso principal del lugar y que se encuentra en el sector sudoeste del asentamiento fortificado. Otros dos accesos, de menor relevancia, se ubican en lugares opuestos en el recinto. El primero, localizado gracias a teledetección aérea, al norte. El segundo parece estar ubicado al sudeste, en una zona muy afectada por una pista cortafuegos, e identificable por la existencia de una posible torre que defendería esta entrada».


En el espacio interior del recinto, los expertos creen haber localizado construcciones con materiales perecederos y piedra. En las cercanías, para abastecer a la fortificación, existen varias fuentes de agua importantes, siendo la más próxima la conocida como Fonte do Santo o de San Xoán, situada en el área sur. Esto era muy común en este tipo de construcciones, ya que los cientos de personas que habitaban los castillos necesitaban tener una fuente accesible en caso de asedio. Asociada a esta fontana, se ha hallado una piedra tallada con una inscripción relacionada a una antigua capilla: «Una ermita en lo alto del monte con la advocación de San Juan de Castro Valente, donde dicen había en años gran devoción y concurso de gente», la describió en el siglo XIX Manuel Murguía. Esta capilla fue trasladada, en fecha desconocida, al pie del monte de la ladera sur.


Fortalezas como la de Castro Valente surgieron en un intento de los suevos de resistir las acometidas de los godos, sin embargo, no pudieron detenerlos. «Regnum destructum et finitum est Suevorum» (‘el reino de los suevos fue destruido y eliminado’), escribió Hidacio en referencia a la batalla que se desarrolló junto al río Órbigo (León) en el año 456 durante el reinado del visigodo Teodorico II. Así, derrotados, el castillo gallego cayó en el olvido y fue cubierto de una espesa foresta que lo mantuvo oculto 1500 años. Leovigildo, el gran rey godo, se encargó de que su memoria se perdiese entre las brumas de Galicia.










CASTILLOS DE ORIGEN TEMPLARIO











PEÑÍSCOLA, LA RESIDENCIA DEL PAPA



Castellón


La expresión «mantenerse en sus trece» tiene un origen curioso. En el siglo XIV, a causa del llamado Cisma de Occidente (1378-1417), dos papas rivalizaron por ser la cabeza de la Iglesia: el aragonés Benedicto XIII (1328-1423), conocido como Papa Luna, y el veneciano Gregorio XII (1326-1417). Como la bicefalia resultaba insostenible para mantener la unidad cristiana, a ambos se les propuso renunciar a favor de un tercero. Gregorio se mostró más o menos dispuesto, pero Benedicto no: se mantuvo en sus trece; aunque esto lo obligara a refugiarse en el castillo de Peñíscola (Castellón), desde donde siguió ejerciendo su labor eclesial hasta su muerte.


Esta insólita situación surgió debido a la inestable etapa política que vivía la Iglesia a finales del siglo XIV y principios del XV provocada por el citado cisma, que no fue otra cosa que el intento del reino de Francia por hacerse con el poder de los Estados Pontificios. Quien dominase Roma, dominaba la cristiandad y, por tanto, las almas —y los bolsillos— de los súbditos de todos los reinos. En definitiva, una inmensa autoridad económica y religiosa al alcance de cualquier político de la época y que solo requería poseer la capacidad y el dinero para elegir al papa-títere adecuado.


Pero esta historia comienza ochenta años antes cuando el francés Clemente V (1264-1314) se convierte en obispo de Roma1 y decide trasladar en 1309 la sede papal a Aviñón (Francia). La Ciudad Eterna no se mostraba en esos momentos como un lugar muy seguro a causa de los continuos enfrentamientos que se producían en sus calles entre los diversos bandos y facciones políticas que se disputaban el poder. Por eso, Clemente llenó carros y carretas con los más preciados objetos de la Iglesia, les puso unos mulos delante y aseguró que ya volvería cuando las cosas se calmasen. Pero no cumplió su palabra. Aviñón siguió siendo sede papal durante siete papados más.


No fue hasta Gregorio XI (bautizado Pierre Roger de Beaufort) cuando la curia decidió retornar a Roma. Pero a Gregorio no le dio tiempo a tomar posesión de su silla en la península itálica, ya que murió en 1378, en pleno traslado. Se organizó entonces un cónclave para elegir al sucesor y las calles de la capital romana volvieron entonces a encenderse al conocer la noticia. Sin embargo, los romanos rechazaban un papa francés. El sumo pontífice tenía que haber nacido en Roma o, como poco, ser italiano2. La turba gritaba por las calles: «Romano, romano lo volemo, o almanco italiano», es decir, ‘lo queremos romano, romano, o al menos italiano’. Al final, la presión popular, aderezada de violentísimos actos contra los cardenales, logró que el papa elegido fuera el arzobispo de Bari, el italiano Bartolomeo Prignano (1318-1389), que pasaría a la historia como Urbano VI3.


Aunque parecía que así las cosas se iban a calmar, ocurrió justo lo contrario. Dos semanas después de la elección de Urbano VI, un buen número de cardenales se reunió en el municipio de Anagni, a unos 50 kilómetros de la capital, y acordaron que la designación de Urbano VI, que ellos mismos habían realizado, era ilegal, ya que había sido fruto de la violencia que se vivía en las calles. Los purpurados vinieron a decir que no habían votado con total libertad, sino amedrentados; así que volvieron a organizar un nuevo cónclave y eligieron al francés Roberto de Ginebra (Clemente VII), el primer antipapa o papa hereje4. Por supuesto, Clemente, abiertamente profrancés, propugnaba volver a convertir Aviñón en el centro de la cristiandad. La cabeza de la Iglesia se dividía por segunda vez en muy poco tiempo.


Ambos papas se excomulgaron mutuamente ante la incredulidad de los fieles, que veían cómo los dos pontífices se repartían los santos, nombraban patrones o doctores de la Iglesia y concedían bulas cada uno por su cuenta. Mientras, los obispados y las universidades se veían obligados a elegir entre un bando u otro. El caos reinaba en la cristiandad.


Así los años pasaban sin que se llegase a un acuerdo y los principales personajes de esta comedia comenzaban a morir (el rey francés Luis I, los propios Urbano y Clemente, la reina Juana de Anjou-Sicilia, santa Catalina de Siena, san Vicente Ferrer...). A Urbano VI le sucedió Bonifacio IX a y a Clemente VII, el aragonés Benedicto XIII, el Papa Luna.


La inquina política por esta dualidad papal, lejos de solucionarse, empeoró. Por eso, veinticuatro cardenales se reunieron en Pisa en 1409 y nombraron a un tercero en discordia. Si estos dos purpurados no se ponían de acuerdo en encontrar una solución, la designación de un tercero resolvería el entuerto. El elegido fue el cretense Pedro Philargés, el antipapa Alejandro V (1340-1410), que ocupó la silla de san Pedro solo diez meses, ya que fue envenenado y sustituido por Juan XXIII (1370-1419), según algunos autores, su asesino5.


Una cristiandad dividida, ahora con tres papas, traía de cabeza a los principales reinos de Europa. Por eso, en 1414 se convocó el Concilio de Constanza para buscar una solución definitiva. Nuevamente, se decidió elegir un nuevo pontífice. Viendo que la vida de los papas y antipapas anteriores no se alargaba demasiado por los disgustos o por los venenos, Gregorio XII (el papa apoyado por los romanos) decidió huir, Juan XXIII fue encarcelado y Benedicto XIII (de la línea de papas franceses) se marchó a Aragón para salvar su vida. Fernando I, rey Aragón, lo recibió en Morella (Castellón), acompañado de san Vicente Ferrer. El cercano castillo de Peñíscola sería el lugar elegido para convertirse en nueva sede de la cristiandad.


El llamado Papa Luna (su nombre era Pedro Martínez de Luna y Pérez de Gotor) fue un hombre muy culto que estudió en Montpellier, dio clases de Derecho Canónico y escribió numerosas obras; muchas referidas al cisma que le llevó hasta el falso papado, como De las consolaciones de la vida humana6, donde explica cómo hacer frente a las adversidades que pueden presentarse en la vida. Pero todo lo que tenía de culto, lo tenía también de tozudo, ya que jamás se avino a llegar a ningún tipo de acuerdo. Si no podía gobernar sobre los Estados Pontificios, convertiría el sobrio castillo de Peñíscola en una nueva sede de san Pedro hasta que pudiese retornar a Italia. Por eso, dotó a la fortaleza de numerosos objetos, reliquias y obras de arte. Creó una enorme biblioteca con libros de todas las artes y ciencias conocidas (con ejemplares de Ovidio, Petrarca, Maimónides o Aristóteles), pero también con volúmenes dedicados a la magia y la alquimia. De todas las obras guardadas en la fortaleza, destacaba una, el Códice Imperial. Según la leyenda, se trataba de un pergamino escrito por Constantino el Grande (274-337), el primer emperador romano convertido al cristianismo. Esta obra, según los testimonios de la época, «helaba la sangre y hacía tambalear la fe de quien la leyera», por lo que solo podía ser consultada por los pontífices o altos mandatarios de la Iglesia. Los papas guardaban el códice con el máximo secreto. Tras la muerte de Benedicto, se llevaron a cabo varios intentos por hacerse con la obra demoniaca, pero resultaron fallidos. Se buscó por todos los rincones del castillo, incluidos los aposentos papales, galerías subterráneas, tumbas, criptas, la iglesia... Nada dio resultado.


El castillo de Peñíscola se eleva sobre un peñón de 64 metros sobre el nivel del mar que fue ocupado desde el siglo II a. C. por pueblos ibéricos. Sin embargo, no existen crónicas ni documentos que mencionen este asentamiento inicial, por lo que todo lo que se conoce de él es a través de excavaciones arqueológicas.


No será hasta el siglo XI, cuando el geógrafo y cartógrafo Al-Idrisi lo definió como un hisn; es decir, un castillo junto al mar rodeado de cultivos y alquerías. La toma de la fortaleza por las huestes cristianas provocó su derribe y posterior reconstrucción entre 1294 y 1307. La Orden del Temple fue la encargada de llevar a cabo las obras siguiendo el estilo sobrio y militar de la regla, pues querían imponer al norte de Castellón un dominio territorial con su centro en Peñíscola. En origen, la fortificación fue diseñada por los templarios para resistir fundamentalmente ataques por mar y proteger a sus moradores de las numerosas incursiones enemigas —el Mediterráneo siempre estuvo infestado de piratas—, lo que se refleja en sus gruesos muros y estratégicas torres de vigilancia. La fortaleza, con un perímetro de 230 metros y otros 20 de altura, muestra las características de la arquitectura románica que la orden había desarrollado desde el siglo XI, basada en la construcción de espacios organizados en torno a un patio de armas, la presencia de una capilla y el uso de cubiertas con bóveda de cañón y arcos de medio punto.


El castillo no sufrió grandes modificaciones hasta la llegada de Benedicto XIII, que necesitaba convertirlo en residencia papal con sus correspondientes espacios: gran biblioteca, botica, estudios y habitaciones suficientes para la corte cardenalicia. Una de las modificaciones más espectaculares llevadas a cabo por este papa fue la basílica pontificia. Su presbiterio incluye un ábside semicircular cubierto con una media cúpula sobre un arco toral. En el centro del ábside, se abrió un pequeño ventanal para iluminar el espacio.


Felipe II encargó al arquitecto italiano Juan Bautista Antonelli la construcción de nuevas defensas artilleras para proteger el castillo de los ataques de los piratas berberiscos, muy activos en el siglo XVI y capaces de atacar con éxito las costas del Imperio hispánico. Durante la guerra de Sucesión (1701-1713), sus murallas volvieron a ser reforzadas porque la alcazaba fue testigo del enfrentamiento entre las tropas de Felipe V y el archiduque Carlos. Durante la guerra de la Independencia (1808-1814) una cuarta parte de la fortificación resultó destruida al ser bombardeada por las tropas españolas. A pesar de todo, el castillo se ha mantenido en pie y hasta ha conseguido saltar varias veces a la gran pantalla. La película más conocida rodada en él es El Cid (1961), protagonizado por Charlton Heston y Sofía Loren. En el filme, Peñíscola se convierte en Valencia. También ha sido escenario de la famosa serie Juego de tronos. En la sexta temporada, el castillo del Papa Luna se convierte en la ciudad de Meereen y podemos ver a lord Varys y a Tyrion Lanister recorriendo la muralla de la fortaleza.


El Papa Luna murió en 1423 a los 94 años. Aunque sufrió diversos intentos de envenenamiento, su avanzada edad hace descartar que falleciera asesinado. Los restos mortales del pontífice descansaron en el castillo hasta que fueron trasladados a la iglesia de Illueca, población zaragozana donde había nacido. Pero durante la guerra de Sucesión las tropas francesas saquearon la tumba y tras la contienda solo se pudo recuperar el cráneo, que fue llevado al palacio de Argillo, en la localidad zaragozana de Sabiñán. El 7 de abril del 2000, un hombre robó la urna donde se guardaba el hueso craneal. El ladrón reclamó un millón de pesetas (6000 euros) a cambio de devolver la reliquia, pero acabó siendo detenido en Zaragoza. Tras 21 años de disputas sobre dónde debería descansar el cráneo del papa, la reliquia regresó a Sabiñán en junio de 2021.


La tradición dice que las últimas palabras de Benedicto XIII fueron «Papa sum», lo que se puede traducir libremente por ‘soy el único Papa’. Estaba completamente convencido de ello. Además, era aragonés, y ya se sabe de la fama de los maños.
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